
 
 
 
 
 

 

MANIFIESTO CENTRO SAN CAMILO TRES CANTOS 

El 24 de octubre se celebra el día mundial de los 
Cuidados Paliativos en san Camilo. 
Los Cuidados Paliativos son definidos por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) como 
“el enfoque que mejora la calidad de vida del 
enfermo y la atención a las familias que se 
enfrentan a los problemas asociados con 
enfermedades avanzadas. Se desarrolla a través 
de la prevención y el alivio del sufrimiento por  
medio de una temprana y completa evaluación  
para el tratamiento del dolor y demás 
problemas físicos, psicológicos y espirituales”. 
 

Este año, la celebración nos anima a que levantemos nuestra voz para subrayar 
el hecho de que los cuidados paliativos son un derecho humano para las 
personas que padecen una enfermedad incurable y que deben recibir todos los 
cuidados y atenciones que puedan disminuir el sufrimiento y el dolor que se 
añaden a los síntomas propios de la enfermedad avanzada.  
 

Son una respuesta ética óptima para promover un modo humanizado de 
concebir el morir humano de manera digna. 
 

Queremos expresar nuestra cercanía a cuantos viven el final de su propia vida y 
a sus seres queridos, nuestro homenaje a las personas que apuestan por estos 
cuidados y se dedican a ellos, reconociendo la vida en abundancia que rezuma 
en los programas y servicios de Cuidados Paliativos. 
 

Reivindicamos también, ante toda la sociedad, ante las instituciones que se 
ocupan de la salud, ante el mundo académico y ante los profesionales de la 
salud, que cuanto está detrás de la filosofía de los cuidados paliativos es una 
sana combinación de la sabiduría tecnológica con la sabiduría del corazón para 
satisfacer con la mayor sensatez las necesidades de numerosos enfermos –no solo 
oncológicos- al final de la vida, así como de sus familiares, humanizando así el 
morir.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año II. HOJA nº 80 -  Del 25 al 31 de Octubre de 2009 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, JC, ALVAREZ, F., Pastoral de la Salud y Bioética. San Pablo, 
Madrid 2009 

 

 

 PARA LEER… 

“Fue en la selva, en la amazonía ecuatoriana. Los indios shuar estaban 
llorando a una abuela moribunda. Lloraban sentados, a la orilla de su 
agonía. Un testigo, venido de otros mundos, preguntó: 
 - ¿Por qué lloran delante de ella, si todavía está viva?  
Y contestaron los que lloraban: 
- Para que sepa que la queremos mucho.” 

Homenaje a los compañeros de la UCP del Centro San Camilo 
 

 Eduardo Galeano. 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 
 

 

 
 
 

 
 

 

 
 

 
 
 

 

 
 

 

 
 
 

Vincent Van Gogh. Los girasoles. 1889. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mc 10, 46-52. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía 
la frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

La tradición dice que esta era la casa de Bartimeo                                                     Jesús F. Andrés  

Frase anterior: Jesús tiene ante Él a dos discípulos ambiciosos y a diez 

envidiosos 

EVANGELIO (Mc  10, 46-52) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, 
el ciego Bartimeo (el hijo de Timeo) estaba sentado al borde del camino 
pidiendo limosna.   
Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar:  

- Hijo de David, ten compasión de mí.   
Muchos le regañaban para que se callara. Pero él gritaba más:  

- Hijo de David, ten compasión de mí.  
Jesús se detuvo y dijo:  

- Llamadlo.   
Llamaron al ciego diciéndole:  

- Animo, levántate, que te llama.   
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús.  
Jesús le dijo:  

- ¿Qué quieres que haga por ti?  
El ciego le contestó:  

- Maestro, que pueda ver.  
Jesús le dijo:  

- Anda, tu fe te ha curado.   
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 
 
 

J A E O C O M I N A S 

U S N I R E P O S L A 

L U E S Z T I M D E L 

L G M U O S S N E E D 

O O Y Q A M U E V I I 

O E R P O E I A A D T 

A N M R N C N L O M O 

S O I O J T I O S T C 

C L A M A R O R N S P 

A R A T A P O A E D E 

R V E E R C M L E J . 

 

RESURRACCIÓN 
 

¿Que después de esta vida tengamos que despertarnos 
un día aquí 
al estruendo terrible de trompetas y clarines? 
Perdona, Dios, pero me consuelo 
pensando que el principio de nuestra resurrección, 
la de todos los difuntos, 
la anunciará el simple canto de un gallo... 
 
Entonces nos quedaremos aún tendidos un momento... 
La primera en levantarse 
será mamá... La oiremos 
encender silenciosamente el fuego, 
poner silenciosamente el agua sobre el fogón 
y coger con sigilo del armario el molinillo de café. 
Estaremos de nuevo en casa. 
 
 

Vladimir Holan 

Los enfermos son mis verdaderos y legítimos señores 
Camilo de Lelis 

¿Quién es Bar-Timeo, el hijo de Timeo? Un hombre 
ciego, que se sienta al borde del camino, allí donde 
cayeron las semillas que no dieron fruto, allí donde 
cayó el mensaje que no dio fruto. 
¿Es Bartimeo el único ciego de esta historia? Pues 
no. Junto a él hay otros ciegos. En concreto,  los 
discípulos. Aquellos que no entienden nada. 

En el texto del domingo anterior, en concreto en Mc 10, 38.45, Jesús cuenta 
cómo entiende él mismo su misión y cómo ha de ser su entrega. Quien quiera 
ser el primero que sea el último; que sea el servidor de todos. La lógica de 
Jesús (la de la Buena noticia) no es la de sus discípulos (“no seáis como los jefes 
de las naciones). 
Jesús es el Mesías de la compasión. El “padecer con” el otro, junto al otro, al 
lado de otro, sirviendo al otro es su razón de ser. Dios no es impasible sino 
“pathos”, aquel que padece con nosotros, aquel que hace suyo nuestro 
padecimiento, aquel que lo acompaña. Jesús es quien se conmueve, el que se 
mueve contigo, el que camina contigo, el que te introduce en el camino. 
Quien te invita a caminar, quien te propone ponerte a andar y dejar de estar 
quieto, inmóvil y ciego al borde del camino, donde nada da fruto. 

Xabier Azkoitia Zabaleta 
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